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La primera jornada! 


Los obreros de La Teja después de 
varios días de huelga. han vuelto al tra- 
bajo—ganando unos céntimos más, es 
cierto —pero con el rencor en el corazón 
contra sus explotadores, con el ódio en 
los ojos contra los usureros de la Em- 
presa Allard, que pretenden levantar fa- 
bulosas riquezas sobre el sudor y la 
sangre del pueblo sometido bajo el yugo 
del asalariado para poder ganar un mí- 
sero mendrugo de pan con que callar el 
hambre que los devora, el hambre que 
abre las puertas de la tenebrosa man- 
sión dela muerte. 

Pero que los obreros hayan vuelto al 
trabajo, esto no signifiza que la huelga 
haya sucumbido—porque á mi modo de 
ver éste es un movimiento que reviste 
varias faces, la primera de las cuales 
recién hemos atravesado. Los que se 
han declarado en huelga son en su ma- 
yoría obreros inconscientes, faltos de 
toda organización y espíritu de lucha; 
obreros que hasta que el movimiento 
huelguista estalló no se daban cuenta 
de que eran explotados y que tenían el 
derecho de no serlo; cbreros que hasta 
ayer, en vez de actuar en las filas .obre- 
ras militában en los partidos políticos; 
obreros en fin, que estaban imbuídos 
de todos los prejuicios patrióticos, reli- 
giosos y políticos. El hambre y la for- 
midable rebaja de los salarios—casi 
nunca Ó pocas veces vista en Montevi- 
deo—ha sido la causa que los levantó, 
que losimpulsó á la huelga. 

Y la huelga ha sido para ellos una es- 
cuela, donde se han despertado sus con- 
ciencias y han comenzado á luchar por 
sus derechos; una escuela en la que han 
aprendido 4 conocer lo que significan 
el gobierno, la autoridad y el ejército pa- 
ra el pueblo. En esa escuela han com- 
prendido queel ataque brutal de la po- 
licía es un hecho que habla bien claro en 
favor de los que sostienen que la autori- 
dad es siempre la encargada de velar 
por los intereses de los capitalistas; en 
esa escuela en fin han aprendido que la 
patria es una mentira como la religión, 
y que la propiedad no es más que el robo 
legitimado. Pero la enseñanza que más 
parece que hayan entendido, es la de 
que, el obrero de Montevideo para 
triunfar deberá estar unido por víncu- 
los de solidaridad internacional á los de- 
más trabajadores del Orbe;—así como, 
organizarse en sociedad gremial. | 

Buena, muy buena es esta idea, pero 
al convertirla en hecho no se dejen los 
boreros arrastrar por ningún cabecilla— 
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ni se dejen sugestionar por cualquier 
fa rsanté que bajo la careta de amigo del 
obrero, esconde su rostro que lo denun 

cia fielmente como ladrón y embanca- 
dor. Organícense sí, pero libertaria- 
mente: sin jefes ni códigos. Y que la aso- 
ciación que surja no sea, no, una aso- 
ciación cuyos afiliados canten á la luna 
—no teniendo nada mejor que hacer; 
sinó que sea un baluarte poderoso para 
combatir sin trégua ni descanso á todos 
los opresores del género humano. 

Pero más aún; nosea la organización 
obstáculo para la lucha; hay que luchar 
y hay que triunfar! Si los obreros son 
explotados vilmente, si se les chupa la 
sangre, y ellos no quieren someterse á 
semejante expoliación y 4 tamaño tor- 
mento, tienen el derecho de rebelarse y 


“luchar para conquistar el derecho á la l 


vida. 

La primera face de la huelga la hemos 
atravesado ya; pero otras faces habre- 
mos de atravesar. 


Para triunfar enlas próximas jorna- 


das son necesarias una arraigada con- 
vicción obrera y una fuerte unión. 
Pascual Guaglianone. 





La huelga de la Teja 


Sucedió, lo de siempre. Hubo mucha 
injusticia, mucha hambre, mucha in- 
consciencia en la lucha y una derrota 
más que anotar en los anales de la gran 
epopeya del pueblo. 

Silos obreros de la Teja hubieran si- 
do algo ménos ignorantes; si á la bruta- 
lidad policiaca que habla con el acero 
de los sables hubieran respondido con 
las fuerzas unidas de todos; si á las ne- 
gativas de permiso para reunirse hubié- 
ranse reunido apesar de todo, otra habría 
sido la solución del conflicto, y la digni- 
dad obrera no hubiera sufrido un ultraje 
tan vil como el que sufrió esta vez. Pero, 
estas son enseñanzas. Reclutas de las 
luchas ecunómicas, eran los elementos 
que componían la huelga, y la falta de 
organización y de instrucción, dió como 
fruto legítimo la derrota de la justicia, y 
el ultraje del derecho. 

Son enseñanzas, hemos dicho, y el 
porvenir próximo que traerá nuevos 
conflictos, se encargará de demostrar 
que ellas. no han sido hechadas en saco 
roto. Esperamos nuevas batallas, pero 
creemos también en la victoria de los 
trabajadores. 

Si éstos tienen en sus pechos corazo- 
nes de hombres, sabrán dar otras solu, 


ciones 4 las huelgas, y las derrotas de ' 


hoy, serán las maestras de los triunfos 
de mañana. 


La huelga, como todos lo esperaban, 
se declaró el día del pago de salarios 
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La inicua explotación de la Empresa 
Allard manifestóse en la irrisión de los 
sueldos inconcebibles con que pagaban 
el trabajo de los obreros. Peones fuertes 
y robustos, que se mataban trabajando 
de solá sol, á la orilla de la bahía, bajo 
el trío terrible de este invierno, partiendo 
piedras todo el día, recibían el mezquino 
sueido de 30 y 40 centésimos. Entre al- 
muefzo y cena se les iba todo el jornal y 
trabajador hubo,—visto por nosotros— 
que después de dos días de trabajo vino 
á recibir, para alimentar 4 cinco 
hijos, sabéis cuánto? Asustáos: ¡2 cen- 
tésimos (dos centésimosl!)... 

Otros, en 20 días de trabajo, sacaron 
á fin de cuentas, 3 pesos; otros, sacaron 
ménos, y así todos. 

Además, los señores explotadores, 
para exprimir hasta la última gota de 
sangre de Jos desgraciados obreros, 
obligaban 4 éstos á comer en una fonda 
para el efecto instalada cerca de las 
canteras, en la que daban de comer, —á 
cambio de bonos hechos con el mismo 
fin «filantrópico» —las inmundicias que 
se tiran á los perros en los mataderos 
del Cerro. 

Como es natural, los hombres que 
trabajaban en La Teja, no pudieron su- 
frir más tanta infamia. Al cabo de la 
quincena primera, después de haber 
trabajado como animales, y de haber 
comido como cochinos, creían ingenua- 


._mente que serían recompensados con 


creces por los señores contratistas del 
Puerto. 

Pero, al revés de todas sus suposi- 
ciones, vieron con indignación que lo 
que les restaba,-descontando el importe 
delos bonos entregádoles para la co- 
mida, —como anctamos más arriba, á 
unos tres reales, dos reales á otros, y á 
otros un vintén!... 


SE DECLARA LA HUELGA 


Exaltados los ánimos por tanta ex- 
plotación y sin ser empujados por na- 
die, los obreros de La Teja, sin excep- 
ción de ninguno, el día del pago dela 
quincena, —el Domingo 4 del corriente— 
se reunieron en la Féria en grupos de 
20 y 30, donde se comentaba entre gri- 
tos de protesta, el proceder de los pa- 
trones. Muchos compañeros que se ha- 
llaban, como de costumbre, reunidos 
en ese sitio, se mezclaron entre los 
grupos, incitando á los trabajadores á 
reunirse y protestar altamente contra la 
inícua explotación de los contratistas 
franceses. : 

Guiados por estos consejos, á la una 
de la tarde del mismo día, reuniéronse 
los obreros en la misma plaza, pero, la 
policía, defensóra siempre de los dere- 
chos de los amos, pretendió disolver á 
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tura no había otorgado permiso de 
reunión. 

Varios compañeros invitaron á los 
obreros á dirigirse al Círculo de Estu- 
dios Sociales, donde éstos fueron en 
masa y donde fueron acogidos cariñosa- 
mente por los compañeros que allí es- 
taban. 

Hablaron entonces varios compañe- 
ros, entre ellos Barberena, Campos y 
Balmelli, S. Leone y Guaglianone, inci 
tando 4 los obreros 4 declararse en 
huelga. 

Aceptaron los obreros, y enseguida 
nombraron una Comisión de entre ellos 
mismos, á fin de presentarseá los patro- 
nes y exigir de ellos, aumento de sala- 
rio, libertad de comer donde más les 


¡ Blaciera, y una hora y media de tiempo 


para almorzar. Satisfechos los huel- 
guistas del resultado de la reunión, 
salieron del Círculo entonando el himno 
«Hijos del Pueblo», y dando vivas á la 
huelga y álos trabajadores del Puerto. 

El entusiasmo de los obreros, hacía 


esperar un satisfactorio desenlace de la 
huelga. 


EN LA TEJA 


Al otro día, la comisión nombrada, 
se apersonóá los patrones, pidiendo 4 
éstos, lo que la asamblea del día ante- 
rior había unánimemente pedido. 

Los patrones no cedieron y los obre- 
ros se retiraron. Habiendo pretendido 
reunirse el día después, la policía no lo 
permitió, retirándose, los huelguistas 
con esta negativa, indignados, al ver 
que la «guardadora del órden», tomaba 
tan resueltamente las partes de los ex- 
plotadores. 

Al otro día, volvióse á solicitar per- 
miso de la Jefatura, y nueva negativa. 
Apesar deesto, habló á los huelguistas 
el compañero Guaglianone, diciendo 4 
éstos, que, la policía, en connivencia 
con los patrones, aunque negara á ellos 
el permiso de reunión, no se acobarda= 
ran por eso, y que siguieran firmes en 
sus propósitos, no cediendo á los pa- 
trones ni una pulgada del terreno en el 
quese habían colocado. 

Volvióse alotro día 4 solicitar permi- 
so y, como es de suponer, fué nueva- 
mente negado. Los ánimos de los obre- 


¿ros estaban exaltadísimos. Dos ó tres 


piedras de respetable tamaño, fueron . 
dirigidas al Comisario que ordenó que 
se disolviera la reunión. ' 


BATALLA CAMPAL 


Como se supondrá, los huelguistas, 
vejados en todos sus derechos, pisotea- 
dos por el ultraje de la Autoridad, siem- 
pre miserable y siempre feróz, estalla- 
ron al fin. 

El día 6 del corriente, varios obreros, 
desmoralizados por no poderse reunir, 


los grupos, so pretexto de que la Jefa, « pretendían volver al trabajo. 





Ya estaban en disposición de hacerlo, * 


cuando aparecieron los compañeros 
Barberena y Cesarino que, viendo el 
desbande de los huelguistas los hicieron 
volver á las filas, diciéndoles que, en 
vez de irá trabajar, debían de ir todos 
en masa 4convencer á los pocos carne- 
ros que habían tomadolas herramientas 
áque las dejaran yse hicieran solida- 
rios con los huelguistas. Dando el ejem- 
plo y sin miedo á lapolicía que guarda- 
ba la propiedad de los amos, nuestros 
compañeros se pusieron á la cabeza de 
los huelguistas. 

Ya fuera, reuniéronse al grupo mu- 
chos huelguistas más, siendo al fin, 
unos 300 los que se dirigieron á las 
canteras. 

Pero, al ver que los policiacos mon- 
tados á caballo cargaban sobre ellos, la 
mayoría salió 4 la desbandada, dejando 
4 nuestros compañeros, con unos quince 
huelguistas delos más decididos, en el 
campo. 

Parapetáronse éstos, detrás de un 
alambrado, desde el cual arrojaban á 
los esbirros nubes de piedras. Varios 
de éstos cayeron al suelo heridos, otros 
se protegían delas piedras con los ma- 
chetes (!) y el Comisario Canfield, vale- 
roso jefe de valerosos, á la distancia de 
una cuadra arrojaba ajos contra los 
rebeldes y descargaba (oh! valiente) los 
tiros de su revólver! . 

En esta posición, los esbirros, lo me- 
jor que pudieron hacer, fué lo que en 
aquel momento hicieron: escapar; y en 
la corrida, daban machetazos á diestro 
y siniestro á los huelguistas que habían 
huído. Los valientes policiacos daban 
feroces machetazos á los indefensos 
obreros y hasta dentro el agua los 
corrían. , 

Viniéronle enseguida numerosos re- 
fuerzos á la policía que pusieron en dis- 
persión á todos los huelguistas. Unos 
cinco ó seis guardias civiles quedaron 
heridos. En cuanto á los huelguistas no 
se supo cual fué el número de contusos, 
pero se supone que éstos fueron unos 
veinte. 


VUELTA AL TRABAJO 


Y esta vez, pudo más la fuerza que la 
razón. Desmoralizados del todo con es- 
ta derrota, los obreros, en su mayoría, 
200 más ó ménos, volvieron al trabajo. 
La compañía de bandidos que explota á 
los proletarios de La Teja debe de ha- 
llarse muy satisfecha de las iniquidades 
de que fué alma. Los obreros guardarán 
la rabia en el ondo desu corazón y en día 
no lejano, tomarán, con seguridad, la 
revancha: no hay que dudarlo. 


EN EL CÍRCULO DE E. S. 


En este Círculo, tuvo lugar el Domin- 
go 11, una asamblea de obreros, enla 
cual, había como 800 individuos. Ha- 
blaron varios compañeros, y porinicia- 
tiva de Guaglianone, hízose una colecta 
para las familias de los huelguistas 
presos (estos son 17). 

Encargóse á los compañeros Vicente 
Decap, Rómulo Gavagnini y Alfredo 
Fontán, de la distribución. Próxima- 
mente se dará cuenta del reparto en este 
periódico. 

L. E. 





LAS LIBERTADES DE WALDECK 


Y MILLERAND 


Nadie ignora que, tanto en Francia 
como en Inglaterra no faltan individuos 
relajados que en nombre de la patria 
proclaman la necesidad de una guerra 
entre ámbos países—guerra de la cual 
saldrían beneficiados todos los pillos 
que bajo la careta del patriotismo, de la 
ley y de la religión, no se ocupan que de 
consumir todo lo que producela clase 
¡rabajadora. : 
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Tribuna T.ibertaria 


Bien; los obreros de 4mbos piíses 
resolvieron demostrar á sus respeclivos 
señores que no están dispuestos 4 se- 
cundarios en sus infames y sangriéntas 
empresas 6 idearon formular unapro- 
testa enérgica y viril contra toda gúerra 
en que desgraciadamente ellos debían 
dar sus vidas para hacer triunfar las 
ambiciones de sus patrones. Lanzada la 
idea fué aprobada y seguidamente teali- 
zada. Una delegación — genuinantente 
obrera—de los trabajadores de Francia, 
acudió 4'un meeting que los trabaado- 
res de Inglaterra realizaron en Lóndres. 
El acto de solidaridad fué un triunfo y 
una buena respuesta 4 los patripteros 
de ámbos pueblos. “¡Guerra á4 la gue- 
rra!” Este grito obtuvo su plena confir- 
mación en aquella pacífica pero elo- 
cuente jornada obrera. 

Volvió la delegación francesa 4/'París 
y resolvió informar en una gran relnión 
que había de celebrarse en la Bolsa del 
Trabajo, sobre el cometido de su. dele- 
gación; el local designado había sido 
adornado con inscripciones alusivas y 
con banderas rojas para festejar el- 
acontecimiento proletario. Pero los 
obreros de Francia no habían pensado 
en la cólera de Millerand—quien no fué 
invitado 4 tomar parte en el acto de soli- 
daridad obrera,así comono fué tampoco 
delegado ningún politicastro. Pues bien;el 
Ministerio Waldeck-Millerand, llamado 
de la «Defensa Republicana» pensó 
vengarse y lo logró... aunque vergon- 
zosa y frustradamente. 

Un comisario y todo un ejército de 
policianos quisieron que se bajaran las 
banderas rojas y, para lograrlo, todos 
estos pillos invadieron la Bolsa del 
Trabajo y con una crueldad y cobardía 
sin iguales, atacaron á todos los que 
encontraban á su paso, hiriendo séria- 
mente á una mujer, 

Pero los compañeros no fueron man- 
cos, y se resolvieron á la defensa lu- 
chando con todos los medios á su al- 
cance contra el atropello policial. La 
lucha duró una media hora, logrando 
los obreros—por la fuerza—imponerse 
á los policiacos é impedirles la entrada. 

¡Estas son las libertades de un minis- 
terio republicano y socialistal «Y no se 
nos diga—dice «Le Temps Nouveaux» 
que el ministerio y Millerand no tienen 
nada que ver, porque á las 4 p. m., del 
mismo día se habían pedido por el 
ministerio 4 la administración de la 
bolsa, datos apropósito dela manifesta- 
ción que había de realizarse á la noche. 
El golpe había sido por lo tanto, preme- 
ditado.» 

La «Voix du Peuple», órgano de los 
sindicatos de Francia, comenta así lo 
acaecido: 

«Waldeck necesitaba una jornada y 
ha hecho de todo para lograrla. 

«Si la sangre no ha corrido el Miérco- 
les último, se debe 4 que los trabajado- 
res, sorprendidos, no tenían armas. 
Ellos tenían el derecho de responder á 
la violencia con la violencia, y de que- 
marel cerebro á los bandidos que viola- 
ban su domicilio 4 mano armada. 

“¿Y ¿es esto lo que se quiere? Y, ¿será 
necesario que en lo porvenir los traba- 
jadores defiendan la sede de sus sindi= 
catos con el revólver en la mano?» 

Condenamos como se merece el bru- 
tal atentado cometido por los esbirros 
de Waldeck y Millerand, y enviamos un 
bravo! á los obreros que supieron por la 
fuerza, defender su local de la brutal 
agresión policiaca! : 





Quien no tiene carácter no es un 
hombre, es una cosa. —CHAMFORT¿ 
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El Dios de los ejércitos y el Dios de 
la miseria son un sólo único Dios.— 
MARX. 


gg AS 
Las cárceles son las universidades 
del crimen. — KROPOTKINE. 
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Minorías revolucionarias 


(CONCLUSIÓN ) 


Y sin embargo, qué transformación 
cuatro años más tarde. En cuanto la fuerza 
de la realeza empezó á desmembrarse por 
el carácter de los acontecimientos, el pue- 
ble tomó parte en la ¡osubordinación. Du- 
rante el año 1788, se iniciaron algunos pe- 
queños motines parciales por los campesi- 
nos deciertas regiones; como las huelgas 
parciales de nuestros días, esclataban en 
variss puntos de Francia á un mismo 
tiempo; pero poco á poco se extendieron, se 
generalizaron, tomaron un carácter más 
radical, se hizo más dificil dominarlas, 


Dos años antes nadie se atrevía á pedir. 


una pequeña disminución en la tributación 
señorial-—como hoy se pide un aumento 
en los salarios—y dos años después, en 
1789, los campesinos ya no se contentan 
con tan poca cosa. Una idea general surgió 
súbitamente de la multitud: la de sacudir 
completamente el yug de la nobleza, del 
clero del burgués propietario. Apercibidos 
los campesinos de que el gobierno se des- 
membraba y perdia sus fuerzas para con- 
tener el motín, se sublevaron contra sus 
enemigos. Los hombres más resueltos pren- 
den fuego al caslillo feudal, mientras que la 
masa sumisa y miedosa espera que las 
llamas del incendio lleguen hasta las nubes, 
pa: a atar á los cobradores de impuestos en 
los mismos instrumentos de suplicio donde 
perecieron los precursores de: jacobinismo. 
Ven con extrañeza que la tropa no llega 
para reprimir el motín; está ocupada en 
otra parte, y la sublevación se propaga de 
aldea en aldea, con tanta rapidez, que 
á Jos pocos meses Ja mitad de Francia 
es presa del incendio. : 

Mientras que los futuros revolucionarios 
de la burguesía se prosternaban aun delante 
del rey, y mientras los grandes personajes 


de la futura revo ucion intentaban dominar 


los motines, arrancando á los poderosos 
irrisorias concesiones, los pueblos y las ciu- 
dades se sublevabaa, mucho antes que tu- 
viera lugar la famosa reunión de los «Es- 
tados generales» y que Mirabeau pronun- 
ciara sus fogosos discursos. Cientos de 
motines (Taine conoce trescientos) estallan 
en los pueblos antes que los parisienses, 
armados con picas y viejos cañones, toma- 
ran la Bastilla. 

Desde este momento fué imposible domi- 
nar la revolución. Si hubiera estallado en 
Paris solamente ; sino hubiera sido más 
que una revolución parlamentaria, la bruta- 
lidad de la fuerza hubiera podido ahogarla 
en sangre, y las hordas de la contrarevolu- 
cion hubieran paseado de ciudad en ciudad 
la bandera blanca, degollando sin cuartel á4 
los campesinos y á los haraposos muertos 
de hambre. Pero afortunadamente, desde el 
principio, la revolución habia tomado otro 
carácter. Había estallado casi simultánea- 
mente en mil puntos distintos; en cada po 
blación, en cada aldea, en cada cindad de 
provincia, las mimorias revolucionarias, 
fuertes por su audacia y por el apoyo que 
hal'aban en las aspiraciones del pueblo. se 
dirigian á la conquista de los castillos feu- 
dales, tomaban al asalto los ayuntamientos, 
la Bastilla, aterrorizaban á la aristocracia, 
á la alta burguesía y abolian lós privilegios. 
La minoría empezó la revolución y arras- 
traba consigo la multitud. 

Lo mismo sucéderá con la revolución 
que nosotros anunciamos. La idea del comu- 
nismo libertario, representada hoy por una 
pequeña minoria, paro que adquiere cierto 
dominio en el espiritu popular, acabará por 
conquistar la gran masa. Los grupos espar- 
cidos por todas partes, poco numerosos, 
pero fuertes por el apoyo que hallarán en 
el pueblo, Jevantarán un día la bandera roja 
de la insurrección. Esta, como la otra insu- 
rrección, estallando en muchos puntos 4 un 
mismo tiempo, impedirá el establecimiento 
de un gobierno cualquiera, capaz de conte - 
ner los sucesos; y la revolución seguirá su 
camino hasta que haya concluido su misión: 
la abolición del Estado y de la propiedad 
individual. 

Cuando esto llegue, la minoría actual se 
convertirá en imponente mayoría, en la 
masa de todo el pueblo y en lucha contra 
la propiedad individual y el Estado implan- 
tará el comunismo y la anarquía. 


P. KRroPOTKINE. 





Huelga de Electores 


Se reían de los anárquicos cuando, 
veinte años hace, decían que los traba- 
jadores no debian esperar nada de la 
comedia electoral. Hoy son los burgue- 
ses mismos que hacen idéntica decla- 
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ración en un diario que por diversos 
conceptos, puede ser considerado su 
Órgano por excelencia. 

En efecto, ante los mendicantes de 
sutragios el proletario no tiene Otra cosa 
que hacer quecruzarse de brazos y espe- 
rar... esperar hastael día q' sea bastante 
fuerte para romper sobre la cabeza de 
aquellos la urna de la cual pretenden 
sacar el derecho de dominarlo y devo- 
rarlo. 

Hay una cosa que me maravilla pro- 
digiosamente—me árriesgaría hasta de- 
cir que me deja estupcfacto—y es. que 
en ei período científico en el cualescribo, 
después de las inumerables experien- 
cias, después de los escándalos cuoti- 
dianos pueda existir todavía un elector 
tan animal, ignorante y alucinado, que 
consienta dejar sus ocupaciones, sus 
sueños y sus placeres, para votar en 
favor de alguno ó de cualquier cosa. 

Cuando se reflexiona un sólo instante 
parece que tan sorprendente fenómeno 
sea hecho para extraviar las más refi- 
nadas filosofías y confundir la razón. 
¿Dónde está el Balzac qué nos dé la 
fisiología del elector moderno? ¿Dónde 
el Charcot que nos explique la anatomía 
y la perturbación mental de este incu- 
rable. demente? : 

Esperamos que se presenten. 


Comprendo que un bribón encuentre 


siempre accionistas; la censura, defen- 
sores; la opera cómica, diletantes; Le 


Petit Journal abonados; Loubet, pin-- 


tores que celebren su entrada régia y 


triunfalen una ciudad del Linguadoc; 


comprendo á Chateaubriand obstinado 
en buscar la rima. Comprendo todo 
esto, pero que un diputado ó senador 6 
presidente de república ú otro cualquie- 
ra entre todos los extraños saltimban- 
quis que pretenden una .carga electiva, 
cualquiera que sea, encuentre un elec- 
tor:esto es, un sér extraordinario; un 
mártir improbable que lo alimente cón 
su pan, lo vista con su lana, lo engorde 
con su sangre—y lo enriguezca con su 
dinero con la sola perspectiva de reci- 
bir en cambio de esta prodigalidad, bas- 
tonazos en la cabeza y puntapiés en la 
parte donde concluye la espina dorsal, 
cuando no hiere su pecho la descarga de 
fusiles más de la noción bastante pesi- 
mista que yo me había formado hasta 
ahora de la sociedad humana en ge- 
neral, 

Se debe comprender ya que hablo 


aquí del elector instruido, convencido, 


teórico; del infeliz que se imagina rea- 
lizar un acto de ciudadano libre, de 
afirmar su soberanía, de expresar sus 
opiniones, de imponer —¡oh, locura 
admirable é incomparable! —programas 
políticos y reivindicaciones sociales y 
no del elector que, estando en el secreto, 
se ríe delos otros, no viendo en todo 
esto más que un medio de tomar una 
borrachera á expensas del sufragio 
universal. Pero, ¿y los otros? Ah.... 
Si, los otros? los sérios, los austeros» 
el Pueblo Soberano, aquellos que se 
sienten embriagados al mirarse y decir- 
se: «Soy elector, nada se puede hacer 
sin mi; yo soy la base de la sociedad 
moderna; por voluntad mía Waldeck 
Rousseau hace leyes 4 las cuales están 
sometidos 36.000.000 de hombres, du- 
ques, burgueses y obreros.» 

¿Cómo es posible que existan todavía 
semejantes cretinos? ¿Cómo por muy 
testarudos, orgullosos y simples que 
sean no ha comprendido después de 
tanto tiempo cuán ridícula y vergonzosa 
es su posición? ¿Cómo es posible en- 
contrar en alguna parte, ni aún en el 
fondo de las landas pérdidas de la Bre- 
taña, ni en las inaccesibles cavernas de 
los Pirineos, un hombre tan estúpido, 


tan irraciónal, tan ciego, tan sordo, . 


para votar azul, blanco ó rojo, sin que 
haya nada que lo obligue, sin que lo 
paguen ú lo embriaguen? 

¿A qué extraño sentimiento, á qué 
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misteriosa- sugestión puede obedecer 
este bípedo pensante, dotado de una 
voluntad,según parece, y que vá orgullo- 
so de su de su derecho, creyendo 
cumplir su deber, á depositar en una 
urna electoral cualquiera, una boleta 
con un nombre escrito que nada debe 
importarle? ¿Qué se ha podido decir 4 
si mismo, que explique Ó al ménos que 
justifique este acto extravagante? ¿Qué 
es lo que espera? ¿Por qué, en fin, por 
consentir darse patrcnes poco escrupu- 
losos que lo expriman y lo abofetéen 
es necesario que él se diga y que es- 
pere alguna cosa de extraordinario que 
nosotros no podemos sospechar? 

Es necesario que, debido 4 grandes 
perturbaciones cerebrales, la idea de 
diputado corresponda en élá las de 
ciencia, justicia, trabajo, abnegación y 
probidad que hasta en los nombres 
de cualquiera de nuestros políticos 
descubra buenas cualidades, que vea 
á través de una ilusión óptica, hones- 
tidad en aquellos que le piden sus su- 
fragios. Nada les sirve de lección; ni 
las comedias más burlescas ni las tra- 
gedias mas terribles, y no obstante, el 
mundo data de largos siglos; las socie- 
dades se desarrollan y progresan seme- 
jantes las unas á las otras, y un hecho 
único domina la historia: la protección 
al grande y la muerte al chico. Nó es 
posible hacerle comprender que no hay 
más que una razón de ser histórica: la 
de pagar por una cantidad de - cosas 
que nunca podrá usufructuar, y la de 
morir por combinaciones políticas que 
nada le interesan. 

¿Qué puede importarle que sea Juan 
6 Pedro que le pida su dinero y. le 
quite la vida cuando se ve obligado á 
privarse del primero y dar la segunda? 
Nada; y sin embargo, entre sus explo- 
tadores y sus verdugos establece la 
preferencia, votando por los mas rapa- 
ces y feroces. Votó ayer, votará mañana 
y votará siempre. Los bueyes van al 
matadero; nada se dicen y nada espe- 
ran, pero al ménos no votan por el 
carnicero que los debe matar, ni por 
el burgués que los debe comer, Más 
bestia que las bestias, más buey que 
los bueyes, el elector nombra sus car= 
niceros y elige sus verdugos. ¡Ha hecho 
revoluciones para conquistar este de- 
recho! 

¡Oh buen elector, inexplicable imbécil 
héroe desgraciado! Si en vez de dejarte 
engañar por el canto de sirenas de ese 
periodismo asalariado que cobra para 
embrutecerte; si en vez de prestar oido 
á las quiméricas adulaciones con las 
cuales halagan tu vanidad, con la cual 
envuelven tu lamentable y andrajosa 
soberanía; si en vez de detenerte, (oh 
eterno ciego) ante las engañosas pro- 
mesas de los programas, leyeras á 
Schopenhauer y Max Nordau, dos 
filósofos que saben bastante sobre el 
particular, tal vez aprenderías cosas 
sorprendentes y útiles; talvez después 
de haberlos leído te encontrarías menos 
dispuesto á revestirte de gravedad y 
poniéndote tu gabán nuevo correr á 
las urnas homicidas, en las cuales, 
cualquiera sea que sea el nombre que 
deposites, inmediatamente, aqvel es tu 
mas mortal enemigo. Ellos te dirían, 
como conocedores de la humanidad, 
que la política es una farsa abomina- 
ble; que ella es contraria al buen sen- 
tido de la justicia y del derecho; y que 
á ti nada debe importarte porque tu 
suerte está sujeta á las indicaciones 
del gran libro del destins humano. 

Suéña despues de esto, si quieres, 
con paraísos dé luz y de perfume. con 
fraternidades imposibles y ventúras 
irrealizables; es bello soñar; esto calma 
los sufrimientos, pero no mezcles jamás 
en tu sueño al candidato, porque allí 
donde él está, está el dolor, el odio y 
la muerte. Recordad sobre todo que el 


que. delegados-Ó-na, reunen en sue 





hombre que solicita tus sufragios es p 
este hecho mismo, un hombre po 
honrado, porque en cambio de Ja fortu 
y la posición hácia la cual lo lanzas, 
te promete un cúmulo de cosas que m 
ha de darte y que aunque quisiera n 

te podría dar. El hombre al cual elev 
no representa ni tu miseria, ni t 
aspiraciones, ni nada de lo tuyo; pe 
sí sus propias pasiones é intereses, 
cuales son contrarios á los tuyos. Pa 
desquitarte de las ilusiones perdidas 
te imajines que el triste espectáculo 


cual hoy asistes es propio sólo de unj: 


época ó de un régimen y qué este p 


sará, Todas lasépocas son más ó méno) : 


iguales y lo mismo todos los régime 
esto es, que ninguno vale nada. A 
entónces, vuelve 4 tú casa y haz la hue 


ga del sufragio universal. Nada perdek* 


rás con esto, te lo aseguro, y algun 
cosa podrá distraerte del momento;.de 
de el umbral de tu puerta cerrada á lo 
pordioseros políticos, verás desfilar | 
comparsa, fumando silenciosamente e 
tu pipa. 

Y si existiese en un lugar desconocid 
un hombre capaz de gobernarte y d 


interesarse por tí, no te apures por esto) | 


Este estimará bastante su dignidad par 


no mezclarse en la lucha fangosa dé' 


los partidos, y será bastante orgullos 
para no recibir de tí una delegación que 
tú no concedes sinó á la audacia cínica, 
alinsulto y 4 la mentira. 

Te lo he dicho ya, hombre de bien: 
retírate á tu casa y hazla huelga. 


Octavio MIRBEA. 





Autoridad y Anarquía 


Gobierno es el conjunto de individuos 


manos la suma de las fuerzas sociales é 
imponen á todos su voluntad con el 
pretesto de encargarse de los servicios 
públicos y de la seguridad general. En 
una sociedad armónica, fundada en la 
solidaridad y en la mayor satisfacción 
posible de las necesidades de todos, en 
una sociedad en la cual la buena marcha 
de la cosa pública fuese condición de la 
buena marcha de los asuntos privados 
de cada uno, en la cual no hubiera 
señores que proteger y masas que refre- 
nar, no tendría razón de existir el 
gobierno. Entre las funciones guberná- 
tivas, las que verdaderamente son nece- 
sarias y útiles, y que el gobierno ejecuta 
casi 4 exclusivo provecho de la clase 
dominante, pueden ser ejecutadas di- 
rectamente por la sociedad en provecho 
de todos, ya que el gobierno puede sólo 
efectuarlas cuando encuentra en la so- 
ciedad la fuerza y la capacidad necesa- 
rias. 

La organización social no debe ser 
impuesta por uno Ó más hombres que 
detenten el poder y lo ejerzan en nombte 
de Dios ó del pueblo, sino la expresión 


de la voluntad de todos (no de la mayo- 


ría), el resultado del desarrollo y de la 
armonización de los intereses y de los 
sentimientos humanos, tomando como 
punto de partida el derecho igual para 
todos 4 la materia prima y 4los instru- 
mentos de trabajo. Por consecuencia, 
no más autoridad, sino organización 
expontánea que proceda de abajo á4 
arriba; no más delegación de poder, no 
más gobierno, sino la anarquía. 


E. MALATESTA. 





LAS HUELGAS 


Fuera de todas las discusiones, per- 
manece un hecho irreductible de impor- 
tancia innegable, el actual movimientó 
huelguista, Son ociosas las reglamenta- 


T.ibertaria 





los casos que corroboran la anterior 
4 afirmación. Los hay á centenares. Y son 


impresionan el espíritu público, agitan 


“obrero despierta en los más apartados 


América. Por otra parte la opinión es 


ciones de agrupación; lo serán las que 
puedan dictarse por el Estado. Las 
huelgas estallan por todas partes como 
obedeciendo á una consigna. Y, no obs- 
tante, es precisamente todo lo contrario. 
No hay consigna ni generalmente 
acuerdos, porque las huelgas son una 
“resultante necesaria del espíritu obrero 
y de la ya larga propaganda societaria 
hecha por las diferentes fracciones del 
socialismo. : 


Cualesquiera que sean las ideas do- 


minantes en las organizaciones gremia- 
les, la huelga surge á cada paso por mil 
motivos diversos, en realidad por uno 
sólo, el estado de ánimo declaradamente 
revolucionario de la clase trabajadora. 
Todas las previsiones son inútiles;todas 
las trabas contraproducentes; el obrero 
propende á la huelga, como el recluso 
y propende á la libertad. 


Así las huelgas se extienden cada día 


| más y su multiplicación incesante las dá 
carácter de generalidad, bien ajeno á los 
juicios y pretensiones de los que quisie- 
ran arreglarlo todo al compás de la 
parsimonia. 


Discútase cuanto se quiera, las huel- 


gas parciales han pasado á la historia. 
Reflexiva 6 irreflexivamente los obreros 
tienden cada vez con mayor empuje á 
solidarizarse en la lucha y de aquí que 
en cada lugar que se declara una huelga 
de tal Ócual oficio se vea muy pronto 
secundada por los demás oficios. 


Sería trabajo enojoso consignar todos 


precisamente estas huelgas las que 


la opinión y llevan los ¿cos de la rebel- 
día-4 todos los rincones del mundo. El 


villorrios gracias al estruendo de las 
nuevas luchas, 4 la extensión del movi- 
miento societario y á la persistencia y 
simultaneidad de las reivindicaciones 
proletarias, De su parte la burguesía se 
dá buena cuenta de que la huelga signifi- 
cará muy pronto la revolución y no vé 
sin temor acrecentarse la resistencia y 
la tenacidad obreras. Acude el capita- 
lismo á los últimos extremos, más no 
por ello se arredran los trabajadores. 
Les violencias del Estado, las coalicio- 
nes de los industriales, las amenazas y 
las represiones de la fuerza pública po- 
drán desbaratar de momento las organi- 
zaciones obreras y vencerlas, pero bien 
pronto se rehacen, se reorganizan y 
plantean de nuevo el problema, persis- 
tentes y constantes en el propósito de 
sojuzgar al capital. 

Tal es la nota esencialmente revolu- 
cionaria dada en' nuestros días por las 
masas trabajadoras. Al más mediano 
entendimiento se le alcanza que la evo- 
lución delas tendencias manifestadas en 
el seno del proletariado tiene por término 
la huelga general. No es ya cuestión de 
principios ni discusión de procedimien- 
tos. Son los hechos que se imponen. En 
cada localidad que se inician huelgas, 
la tendencia, si no la realidad, es á gene- 
ralizar el movimiento. En las comarcas 
donde las asociaciones obreras son nu- 
merosas, se vé ahora mismo extenderse 
las huelgas á diversas ciudades dentro 
de un mismo oficio y á veces también á 
diversos oficios. Las huelgas nacionales 
no se harán esperar, semejantes á los 
grandes movimientos obreros de Norte- 


favorable á la huelga general en el seno 

de poderosas asociaciones en Francia, 

Inglaterra, España, etc., etc. y 
Continúa, sin duda, simple aspiración 















































la huelga general, propiamente dicha, 
pero los obreros ván con resolución 
camino deella. Repetimos que los he- 
chos, las huelgas actuales, son jalones 
de la huelga general que propagan y 
quieren muchos elementos socialistas 
y societarios. 

Debería el socialismo haber previsto 
estos resultados. La insignificancia de 
los fondos 6 cajas de resistencia, la de- 
sigualdad de medios de lucha entre pro- 
letarios y capitalistas, la imposibilidad 
material de reglamentar Ja contienda,no 
podían por ménos que aleccionar al 
obrero en otros medios de solidaridad 
más eficaces al par que más rápidos 
que aquellos que se les han aconsejado, 
Las huelgas duraderas, largas, acarrean 
con la derrota segura, la miseria y el 
descorazonamiento al mismo tiempo 
que la desbandada de las organizaciones. 
Las huelgas, cuanto más generales, son 
fatalmente más rápidas, más pronta- 
mente decisivas. Podrá venir la derrota 
pero sin las escuelas subsiguientes á 
las huelgas parciales y largas. No es 
cuestión de cotizaciones. Es cuestión de 
unanimidad en la actitud. 

La solidaridad del ochavo tenía que 
trocarse necesariamente en solidaridad 
de la acción. El obrero así lo vá enten- 
diendo y por esto presenciamos el her- 
moso movimiento huelguista de nues- 
tros días, movimiento en el que no se 
toma parte, dígase lo que se quiera, 
tanto por la ventaja material momentá- 
nea, como por espíritu de insubordina- 
ción al capitalismo y al autoritarismo. 

Los obreros, consciente é incons- 
cientemente, al penetrarse de la necesi- 
dad de solidarizar la acción, se han 
pronunciado, no sólo con las palabras, 
sino también cón los hechos, por la 
huelga general, que es la «mise en 
scene» de la Revolución. 


RicARDO MELLA. 


CRISPI 


Crispi ha muerto. Los eternos coco- 
drilos, los patrioteros estultos é imbé- 
ciles y tontos de capirote han llorado su 
muerte y lo han llamado patriota, pero 
esa parte del pueblo que piensa y que 
recuerda — lo ha maldecido como lo 
maldecirá la historia escrita imparcial y 
austeramente. Sí, maldita sea tu memo- 
ria, asesino y estafador del pueblo ita- 
liano; sí; maldito sea tu nombre bestia 
inmunda y feróz que trágicamente atra- 
vesaste la tierra; sí, maldito sea tu re- 
cuerdo de rastrero, crápula y criminal! 
Las madres italianas recuerdan siempre 
que tá enviaste sus hijos á la guerra de 
Africa, que por tus ambiciones bastar- 
das derramafon su sangre, dieron su 
vida; ellas recuerdan que por tíbandido, 
por tu influencia perniciosa fueron 
arrastrados á la China; y que por tí, 
estafador, vil, mercader de la pluma, 
del sentimiento y del cerebro, fueron en- 
cerrados sus hijos en las cárceles y en el 
domicilio coatto. Y ellas, y tódo el pue- 
blo recuerda que tú farsante, hiena, 
cleptómano deseaste la guerra con la 
Francia y realizaste el escandaloso robo 
de la Banca Romana. 

No fuiste «dei mille» tú, no, trigamo y 
bellaco; no lo fuiste porqué como Ca- 
vallotti lo probó—estabas bien léjos del 
campo de batalla en Calatafimi; no fuiste 
hombre de ideas porque fuiste siempre 
una veleta: de republicano te hiciste mo- 
nárquico únicamente por el oro; porque 
fuiste siempre un vendido, un crápula, 
un canalla! 














Hace un año cayó Humberto tu c2ó- 
irade; ayer murió Barattieri tu ayudan- 
te; hoy has muerto tú—después de una 
muerte lenta—aunque corta, por des- 
gracia. 

Has muerto y ningún corazón noble 
te ha llorado ni ha derramado una sola 
lágrima por tí, porque tú no fuiste un 
horabre sinó una hiena. Y á las hienas 
únicamente pueden llorarlas las hienas, 
jamás los hombres. 

Has muerto y la historia te malde- 
cirátl 
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EL PUERTO 


En todas partes dónde hay dos per- 
sonas reunidas, (al ménos que sean 
mudas), el tema de la conversación es el 
dichoso Puerto. Y, hay que confesarlo, 
en todas esas conversaciones reina un 
abatimiento y una desesperación incom- 
prensibles: parece que cada cual espe- 
raba erigirse una posición, un porvenir, 
una fortuna en el famoso negocio puer- 
to, y que de repente todas las espe- 
ranzas se han desvanecido. 

¿Por qué? Yo no lo comprendo. 

El Puerto está empezado y...se con- 
tinuará; tiene un plazo determinado 
para su construcción; debe emplear 
una cantidad determinada de materia- 
les, útiles, maquinarias, etc.....; tam- 
bién determinada es la fuerza mus- 
cular que necesitará. Todo esto es 
invariable é imprescindible, y se sabía 
hace seis meses como se sabe ahora. 
¿Qué es, pués, lo qua en este asunto 
puede trocarla sonrisa de la esperanza 
en lágrimas de desesperación? 

—«Es que, me dice mi amigo Don 
«Canuto, nos encontramos ante el hecho 
«siguiente: nosotros entregamos - una 
«bolsa de trigo, y nos dan en cambio 
«un Kilo de pan”. 

Esto no es muy claro que digamos, 
poryué no veo bien lo que el trigo viene 
á hacer en la cuestión puerto. Sin 
embargo comprendo que en ello hay 
más Ó ménos — disfrazada la palabra 
robo; y como en todo robo hay un 
ladrón y un robado, y que, Don Canuto 
(que noesninguno de los empresarios) 
dice: «nosotros somos robados», es aho- 
ra claro como la luz del día que los anta- 
gonistas de Don Canuto, es decir: los 
Empresarios son los ladrones. 

Verdaderamente esto me choca, por 
qué yo séá ciencia cierta que los Em- 
presarios son unos miserables, esto 
es: unos pobretones. A ES 

Figuráos que [son seis: Allard Félix, 
Coiseau Luís, Couvreux Abel, Dollfus 
Julio, Duparchy Alejo fy Wiriot Luis 
(en escala alfabética); las fortunas reu- 
nidas de esos Señores suman muchos 
millones de francos ganados al] sudor 
de'su ¿frente haciendo trabajar 4 ne- 
gros africanos y amarillos asiáticos por 
el valor de 8 4]10 centésimos diarios. 
Y Ahora bien, ved fien que triste situa- 
ción se encuentran ahora por haberse 
comprometido!" á / hacer] construir el 
puerto de Montevideo: por| lojpronto 
han tenido que aflojari una comisión 
qué, según dicen, asciende '1]más ,de 
un millón de pesos (es sabido que en 
todo negocio hay que pagar un corre- 
taje, y mayormente cuando se trata de 
un negocio de tal importancia). Luego 
se vén obligados á hacer economías 
muy importantes, hasta en cabos de 
velas; y en esto no hay exageración, 
pues yo"sé que en su Administración 
hasta una pluma tiene su contabilidad 
especial: sí, señores, por un lado entran 
anto papel (grande hico, grueso, de 
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w. €. etc...), tantos sobres, .tantos lápi- 
ces, tantas lapiceras, plumas, etc..., y 
porel otro salen los mismos artículos, 
minuciosamente asentados cada uno 
con el número de su comprobante: un 
empleado fulano, que precisa una pluma 
ó cualquier «otra cosá», entrega un vale 
firmado. 

Ya véis que ahí nada puede extra- 
viarse; además sabréis que los papeles 
inservibles, las plumas usadas, etc..... 
son cuidadosamente recogidos y enca- 
jonados para ser mandados á Europa 
donde pasarán por algunas fábricas y 
reaparecerán, después de varias mani- 
pulaciones, como artículos nuevos y 
flamantes. En fin, podría citar muchos 
otros modos empleados por los Empre- 
sarios del Puerto para hacer economías; 
pero sería muy largo y fastidioso. Sin 
embargo, voy á poneros al corriente de 
un nuevo sistema que pronto se usará 
en las obras del Puerto. Quiero hablar 
de..... un número 100 especial, que au 
tomaticamente se pondrá, á una señal, 
á la disposición de quien lo necesite; 
nadie perderá tiempo, sinó el extricta- 
mente preciso para depositar su óbolo; 
y veréis así mismo que aquel tiempo 
extricto no será de ninguna manera 
perdido. En efecto, las materias deposi- 
tadas serán cuidadosamente recogidas y 
alambicadas, y (¡oh marayilla de la 
ciencia!) Serán transformados en líqui- 
dos y sólidos preciososque seguramente 
podremos ver algún día en bonitos 
frascos adornar los estantes de nuestras 
farmacias. , 

Ya véis hasta qué especulaciones han 
de hacer los Empresarios. Ahora si se 
toma en cuenta que ninguno de ellos 
puede decentemente ganar en los traba- 
jos ménos de $ 50,000 al año, pues tie- 
nen familia, palacios con una servidum 
bre numerosa que mantienen generosa- 
mente; coches, caballos de raza, etc...; 
si se toma en cuenta todo esto, digo, es 
imposible negar que susituación es muy 
apretada. 

Luego no es desprecio ni ódio, lo que 
merecen de nuestros corazones genero- 
s03, no, merecen compasión, lástima y 
nuestra fraternal ayuda. 

Nosotros, trabajadores que siempre, 
como tiernos corderitos, nos hemos de- 
jado pacientemente esquilar; nosotros, 
que entodos los tiempos hemos entre- 
gado hasta nuestra última gota de san- 
gre para dar vida á nuestros queridos 
vampiros «anémicos»; nosotros, en fin, 
que gozamos en las torturas y en el 
martirio, y nosotros no podemos mirar 
tanto infortunio con ojos de cocodrilo. 
No, ayudémosles con todas nuestras 
fuerzas y nuestro cariño consolador; 
sies preciso, comamos piedras, noso- 
tros que tenemos estómagos fuertes co. 
mo los de avestruces; pero que ellos, po- 
bres pajaritos delicados, puedan comer 
pasteles, dulces y bombas..... de la Con- 
fitería del Jockey Club. 


ELtor. 





Farsantes! 


Los socialistas de Buenos Aires aca- 
ban de efectuar un meeting de desocupa- 
dos para pedir al gobierno lainstalación 
de una oficina de estadística del trabajo. 
Al acto no acudieron más de 2,000 
personas—y conste que en Buenos Aires 


el número de desocupados es cuarenta ' 
veces mayor, pero los socialistas los | 


tienen escarmentados á todos, que na- 
die más les secunda. 

Llegado el meeting 4 la Plaza de 
Mayo, una comisión subió á entrevis- 
tarse con el Presidente Roca; salieron 





bertaria 


ego al balcón acompañando a! gran, 
gtafador y allí un socialista le dirigió 
n discurso, en el que se apresuró á 
hcer constar que los socialistas no 
abían tomado participación en los su- 
sos violentos acaecidos en Buenos 
ires, con motivo del proyecto de unifi- 
ción, así como también hizo notar que 
los eran enemigos de todas las vio- 
ncias y, que todo querían lograrlo por 
edio de leyes. 

Cuando el Presidente Roca comenzó 
respuesta, los obreros que no son 
rneros, comenzaron á silbar miéntras 
s socialistas aplaudían. Roca ante esta 
titud de los que lo escuchaban quizo 
tirarse pero uno de los socialistas le 
gó que continuara. Más la «chiflatina» 
6 tan estruendosa que Roca hubo de 
tirarse del balcón, miéntras los socia- 





















El comité del partido socialista, envió 
misma noche á los diarios, una nota 
que manifestaba que el partido no se 
acía responsable de los actos de 
ala educación» acaecidos durante el 
eeting. ¡Farsantes, farsantes, mil ve- 
es farsantes!—¿No habéis dicho voso- 
ros siempre que Roca es un ladrón? Y, 
cómo queréis que el pueblo á quien esto 
ijísteis reciba las palabras de ese mismo 
señor? Nosotros hemos oído 4 Dick- 
mann, Patroni y Arraga sostener que el 
primer magistrado de la Nación era un 
ladrón, y ¿por qué llaman ahora á los 
que silbaron á un ladrón, individuos 
mal educados? 

Farsantes! 





Para una pichona 


La nodriza que el célebre clínico Gui- 
do Baccelli ha escogido, durante un 
viaje que ha hecho expresamente ú 
Toscana, para dar la teta á la princesita 
Yolanda, hija de Víctor Manuel Ill, — 
para más scñas—se llama Magdalena 
Cinti. 

Hé aquí cual es su sueldo en calidad 
de ama de leche: y 

Cada mes recibirá 150 liras; le serán 
regaladas 10,000 liras cuando la prince- 
sita echará el primer diente, otras 10,000 
cuando pronunciará la primera palabra 
y Otras 10,000 cuando dará el primer 
paso. Además la Cinti, cuando habrá 
cumplido su misión, en el acto de aban- 
donar el Quirinal, recibirá 20,000 liras y 
una pensión vitalicia de 100 liras men- 
suales. 

Y si la pequeña «pichona», durante 
su primer año de vida, comenzará á 
costar así malditamente al desgraciado 
pueblo italiano: ¡qué será entónces en 
su convalescencia! 

Y decir que existen, si cabe esta pa. 
labra; tantas otras niñas, nacidas des- 
nudas como ella, que crecen raquíticas 
por insuficiencia de leche! ¿Quién no 
recuerda lainmensa cantidad de niños 


' que se murieron de hambre en la casa 


de huérfanos de Nápoles, por falta de 
nodrizas?... 

Extraño y maldito contraste: hasta 
cuándo durará?... 


AA > á-—Á 


Correspondencia administra- 
tiva 


Capital —Lista á cargo del grupo «Tiempos 
Nuevos»—La tierra nos hizo iguales 0.04, Sin 
esclavos ni señores 0.04, Esto clama opresores 
O 0%, La revolución soci»l 0.04, Un pescado 
marino 0.04, Canta macana 0.04, Recordemos 
¡4 Bresci 0.04.—Total: 3 0.28. 

¿ista núm. 11-Francisco Moure 0.40, Un 
pucho 0.02, Luis Albela 0.04, Gerónimo Peu 
la 0.04, Avanti 0,10, Cardenal Rempolla 0.10, 
Usa compañera 0.04, Antonio sobrino del 
Papa 0.08, Un colorado neto 0.02, V. C. 0,10, 
Félix Invernizzi 0.20, Cuestas Juan 0.10, Con- 
cepción 0.10, Rosita A 0.10, Juanita C, 0.30, 
Luisito 0.02, F. Rasquin 0.16, Torquemada 
0.2, Aida 0.10, Eliseo 0.10. —Total: $ 2.32. 

Peñarol—Lista núm. 9- Viva el prolelaria- 
do universal 0.20, Marqués de la Muise 0.20, 


e 


Filósofo 0.20, M. F. 0.10, V. S. 0.08, Tirifi- 


lo 0.10, T. L. 0.10, A todo Chera 0.20, B. San. 
ta Ana 0.10, P. €. 0.10, 4. Lubois (.10, San- 
tiago 0.10, Uno del Peñarol 0.14, El regalo á 
la ama de leche de la reina de Yolanda es san- 

re del proletariado 0,10, Diablo de paseo 0.10, 

protestante anarquista 0.14, Juan Cal ado 
0.10, José Gurgui 0.10, Janvoh 0.10, Cajón Fú= 
nebre 0.04, N 0. 0,04, Ateo 0.20, Merlino 
0.20, L. B. 0.10, Acrata 0,06, Principiante 
0.06, P. B. 0.06, Un obrero 0,10, Un proleta- 
rio 0.06, Uno que vá entrando 0.04, En el tren 
de Minas 0.04, F.A. S. 0.20 —Total: $3.54. 

Repartido como sigue para folletos «Entre 
Campesinos» de la biblioteca de la «Aurora» 
$ 1,50. Para la «Tribuna Libertaria» $ 1.66. 
Para «El Rebeldes ps 0.3%. 

Peñarol—Sánchez 0.20. 

Minas —Lista 4 cargo de 8. Centanni—Pas- 
cual Farina 0,10, Juan Marosoli 0.10, Andrés 
Casanova 0.20, J. Centanni 0.20. --Total; 0.60. 

Minas - Á cargo del compañero A, Casano- 
va.--Un Gonzabes 0.30, D. Prudencio P. 0.20, 
Francisco Bó 0.20, N. N. 0.20.—Total: 0.90. 

Por Guidotti vendidos el 28 de Julio $1 .58. 


Idem por Di-Pietro 1.36. Por el mismo 0.18. 
Periódicos extranjeros 0.60. Vendidos por 
Rainoldi el 4 de Agosto $ 1,14. Dos viejos 
anarquistas 0.10, Un cualyuiera 0.04. Vendi- 
dos por Di-Pietro el 4 de Agosto 0.36,- por el 
mismo 11 de Agosto 0.28. Vendidos por Rai- 
noldi periódicos extranjeros 1.16. Total: $3.20. 
La chismografía es el arma de los inconscien 
tes 6 ignorantes 0.08, V. Falco 0.10, J. M. 
0.20. Dos panaderos 0.12.—Total: $ 0.40,— 
Total recolectado: $ 13.06. 


GASTOS 

Por impresión de 1.500 ejemplaros del 
número A. . .... . $15.00 
Gastos de Correo . . . . . . .» 0.70 
Déficitdel nim.33. . . . , . +.» 8.06 
Total gastos. . . - $18.76 
Total recolectado . . » 13.06 
Déficit. . $ 5.70 
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VELADA LITERARIO-MUSIOAL 





En beneficio de los huelguistas de La 
Teja, la Filodramática “Arte del Pue- 
blo” tenía anunciada para anoche uná 
Velada Literario- Musical, en el Teatro 
Stella D'Italta, con el siguiente pro- 
grama: 

LA JAULA—-Boceto por Luciano De- 
caDes. 

EL ANDAMIO — Poesia declamada 
por T. Maestrini. 

FIN DE FIESTA—Boceto por Pal. 
miro de Lidia. 

SUEÑO DORADO — Comedia por 
Vital Aza, 

El Orfeón Libertario amenizaria el 
acto con escogidosnúmeros de su reper. 
torio y el compañero Guaglianone da- 
ría una conferencia sobre el tema: «Por 
el Derecho y la Libertad». 

En el próximo número nos ocupare- 
mos del resultado de esta fiesta. 





Tiempos Nuevos 


Con este simpático nombre se ha consti- 
tuido un numeroso grupo anarquista, en 
un espacioso local en la Calle Cerro-Largo 
núm. 252, 

Sus componentes jóvenes estudiosos é 
inteligentes; para estar al corriente del 
movimiento obrero universal; ruegan á los 
periódicos y revistas obreras que le remitan 
un ejemplar á la siguiente dirección; 

MIGUEL COCITO 


369, Cerro=-Largo, 369 
MONTEVIDEO 





AVISO 


Por abundancia de mate- 
rial suspendemos para el pró- 
ximo número la sección del 
Movimiento Social. 





EA 


Imprenta de Zenon Tolosa, Cámaras 147. 





